
 

Sobre la maternidad y otros 

laboratorios para la iluminación   
Por Carolina Corada 

 

Hace un cuarto de siglo que me admitieron en un laboratorio que se 

llama 'Maternidad'. 

Desde el primer momento supe que en él conocería la intensidad de mi 

humanidad y también la posibilidad de alcanzar la iluminación. 

 

En 25 años de 'laboratorio' he vivido los instantes más intensos de miedo, 

apego, dulzura, amor, necesidad de control, juicios, frustraciones, 

profundo agradecimiento y Amor Incondicional.  Éste último.... 

recientemente. 

 

Después de haber estudiado Kabala durante 

un tiempo, y 'saber' que no era necesario traer 

hijos al mundo, la llegada de dos inesperados 

poderosos acompañantes, me re-direccionó 

la vida hacia Dios.   
 

Imposible hubiese sido para mí experimentar este 'laboratorio' sin la Guía 

de mi Padre Espíritu, mostrándome el camino de la calma, del perdón, 

de la libertad y del desapego. 

 

No puedo decir que ya me gradué de este laboratorio llamado 

Maternidad.  Pero si puedo asegurarte que hoy con absoluta sinceridad 

y honestidad que se la entrego a mi Padre cabalmente y acepto caminar 

por este mundo con mis hermanos de un mismo Padre y no con los hijos 

que un día creí 'tener'.   

 

En el Amor Incondicional de los hermanos de un mismo Padre, la vida 

sigue y el Amor es más, mucho más que aquel con el que llegué al 

'Laboratorio Maternidad'.  La Presencia de estos seres, Ángela y Enrique, 

me ha enseñado a enfocarme en lo verdaderamente importante, y con 

su bendición he tomado el camino de retorno a un lugar donde 

habitamos unidos eternamente; donde nos entendemos y nos amamos; 

donde nos aceptamos tal y como hemos sido creados. En este lugar, sólo 

el Amor es Real. 

 


